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    Luis Alemán Mur




Me equivoqué de Dios
Poco a poco lo voy aprendiendo, Señor.

Tú no eres una carga para mí.

Tú no estás ahí para agobiarme más.

Ya no eres mi problema.

En mi infancia te temía. Eras el terror de mi vida. No fui feliz  porque tú me perseguías.

Me destrozaste mi vida. Echaste hiel a mi juventud.

Quizás  hubiese sido mejor no haber oído hablar de Ti

Me equivoqué. Me equivocaron. Y equivocarse de Dios se paga caro.

Ese error me ha costado la vida. Ya viejo, voy encontrándote. ¡He tardado tanto!  ¡Has  tardado tanto…!

Y sé que eres Tú. Esta brisa de paz no viene de los montes, ni del mar. Ni puede nacer de mí.

Es una paz rara, distinta.

No eres un razonamiento, no eres un concepto, no eres un silogismo  Eres un calor de cercanía.

Una mirada que me envuelve, una certeza sin argumentos. 

PAGE  
1

